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Para el Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, y en particular para 
esta subsecretaría, es un orgullo presentar la colección de obras del artista 
Roberto Matta del Museo Nacional de Bellas Artes.

Se trata de un gran acervo, que tal como lo expresa el título de la muestra 
-Los Matta de todos-, pertenece al patrimonio del colectivo de Chile, no sólo 
por su condición de pertenencia a los bienes del Estado, sino porque todas 
las obras que aquí se presentan fueron realizadas en Chile o se relacionan 
significativamente con momentos de la historia de nuestro país. 

Desde este punto de vista, la exhibición se enfoca en mostrarnos un Matta 
vinculado a los procesos sociales, políticos y culturales chilenos, relevando su 
compromiso con la ciudadanía. Destacan aquí los artículos publicados en la 
prensa, los que junto a otras fuentes, nos brindan el perfil de un hombre que 
a pesar de vivir radicado en Europa desde 1935, siempre mantuvo un vínculo 
con su Patria. Así, también lo demuestran las actividades que realizó durante 
sus viajes a Chile realizados entre 1948 y 1972.

En este contexto, es clave la relación del artista con el Museo Nacional de Bellas 
Artes, lugar donde ejecuta la serie de pinturas sobre arpillera entre 1970 y 1971, 
realizadas íntegramente en el hall del recinto, durante su visita para inaugurar 
la gran sala subterránea que lleva su nombre.
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Queremos destacar que en la presente exhibición se desarrolla y entrega 
un enfoque que le otorga relevancia a la mirada local. Es decir, a través de la 
propuesta curatorial se superan los enfoques comunes sobre la importancia 
del autor en los movimientos europeos, para situarlo como un artista con una 
posición clara y comprometida con el contexto chileno, para desde ahí relevar 
su mirada y significancia como agente social y cultural.



El Museo Nacional de Bellas Artes (mnba), del Ministerio de las Culturas, las 
Artes y el Patrimonio; en su misión por la puesta en valor de sus colecciones 
(en) permanente (revisión), presenta la exposición Los Matta de todos, a cargo 
de la curadora Paula Honorato. 

Se suele decir que las obras ligadas con los reales acontecimientos son aquellas 
cuyas particularidades y contextos están determinados por un mismo campo de 
referencias, es decir, cuando estos códigos pueden restablecerse en un presente, 
que por expansión, se transforman en un presente vivo. 

Es así que, la exposición Los Matta de todos, más allá de abordar las aristas 
sobre la vida del autor o su obra en general, intenta producir un giro en ciertos 
aspectos que habitualmente se tratan, aportando elementos de análisis res-
pecto a propuestas curatoriales anteriores. Para empezar, como ya se ha dicho, 
se trata de una exposición con obras de la Colección del Museo Nacional de 
Bellas Artes, este primer antecedente nos invita a reflexionar y disfrutar sobre 
creaciones de Roberto Matta que forman parte de los bienes patrimoniales de 
carácter público, de ahí que encuentren su relación natural en la pluralidad 
que alude el título de esta muestra. 

No hay duda alguna, basta escuchar la “opinión pública” que reconoce a Matta 
como el más grande artista chileno, quien a temprana edad dejó el país para 
alcanzar la mayor fama y reconocimiento internacional que haya obtenido un 
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artista nacional. Por su innovación y originalidad expresada en la pintura, es 
considerado uno de los mayores exponentes del arte moderno de la corriente 
surrealista, junto con los más importantes creadores del siglo xx.

Dicho esto, esta tarea implica varios niveles de análisis y una guía de obser-
vaciones del mismo Matta y su obra, una de ellas, la más recurrente y que 
desempeña un papel importante, es sobre el o los discursos instalados desde 
una versión enciclopédica, un mecanismo propio del mimetismo de un saber 
llamado “universal”, el cual, aplicado de manera escolástica a través de una 
iteración de argumentos, tiene por objetivo afianzar ciertos gustos específicos. 
Por otra parte, desde un discurso o análisis sobre las obras y sus contextos, 
nace una maniobra analítica multidisciplinaria como respuesta al surgimiento 
de un enfoque de resistencia al reduccionismo del sentido o a la tendencia 
globalizante del arte.

En este caso específico, la curatoría considera un conjunto de obras, alguna 
de las cuales, tienen la particularidad de haber sido realizadas por Matta en 
Chile o que establecieron una dimensión de significación con momentos de 
la historia de nuestro país.

Desde esta perspectiva, esta curatoría, extiende algunas de las problemáticas 
abordadas en anteriores exposiciones sobre los viajes del artista, el dónde y el 
cuándo de su obra; como ocurrió con Matta 100, muestra realizada en el mnba 



en 2011 con textos de Patricio M. Zárate y Soledad Novoa. Pero esta vez Paula 
Honorato observa la obra del artista desde su palabra y la de otros, instalando 
para ello la escritura establecida como el discurso público desde los medios 
de comunicación impresos. Esta rememoración nos introduce en el principal 
significante de esta exposición, es decir, presentándose como la construcción e 
inscripción de la dimensión del gran artista dentro de un contexto local. Es una 
operación equivalente a la búsqueda de un sentido de pertenencia e identidad 
por una parte y compromiso social con Chile por otra. Esta manifestación del 
arte y de la imagen de Matta le permite a la curadora trazar un registro que 
nada tiene de irreal o surrealista, por el contrario, tal vez su intensión es señalar 
aquello no realizado como hallazgo. Aquí, todo discurso no es inocuo, menos 
aún si se acredita en las propias palabras del artista cuando las hace públicas. 

En este sentido, estoy cierto que esta contigüidad museográfica de las obras 
junto a la recopilación de documentos y recortes de prensa de la época, ope-
ran en forma simultánea como una extensión simbólica tanto presente como 
ausente del artista. Esta metáfora, a la manera de una odisea, nos permite 
contextualizar y analizar el complejo proceso histórico instituido en la dimensión 
de la pérdida, con especial énfasis en el acontecer político latinoamericano, 
como también en la obra de Matta al interpretar desde la verbalización sus 
permanentes declaraciones, dichas desde una visión que tiene lugar en la 
hendidura del inconsciente.

Por tal motivo, para Matta, la cuestión del acto de pintar, ya sea en o para 
lo local como instancia de producción e interacción social, no se traduce 
exclusivamente en una operación plástica en franca relación con una pos-
tura crítica, cuyo efecto metonímico es traducido como parte de una misión 
simbólica de un arte comprometido con lo social; es más que eso, se trata de 
pintar para transferir puntos inesperados, dándoles a entender a los agentes 
locales, que el arte es también una forma de subversión de la palabra como 



significante, con el propósito de intentar cubrir la ausencia de aquello que 
aún está por venir.  

En consecuencia, es desde este material recopilado de los medios de comu-
nicación impresos con entrevistas y registros gráficos, donde la obra de Matta 
adquiere un particular interés, algo inesperado en su complejidad e irónico en 
su alusión. A través de este reconocimiento se confirma el acontecimiento, y es 
desde este dispositivo donde se inicia la enunciación de su propio mito.

Por ello, gracias a todo el material gráfico empleado en la exposición, es que 
fue posible la configuración y materialización de esta propuesta curatorial. 
Un paciente trabajo de acopio y archivo realizado por los profesionales y el 
voluntariado de la Biblioteca y Centro de Documentación del mnba. Usual-
mente la investigación sobre el arte en Chile, entre otras fuentes, se basa en el 
importante archivo y documentación del museo, en este caso se trata de un 
aporte significativo al fundamento curatorial de la muestra. Por ello, junto con 
agradecer a cada una de las áreas y miembros del Museo Nacional de Bellas 
Artes por el excelente trabajo realizado para esta exposición, expreso un especial 
reconocimiento al Área de Conservación y Restauración del departamento de 
Colecciones del mnba, por el cuidado de estas obras, permitiéndonos apreciar 
Los Matta de todos e ingresar en el delicado campo interpretativo del arte, 
proporcionándonos así la mirada de un artista y su indescriptible correlato de 
su pintura con la historia.



“...la historia está haciendo mi pintura 
y ella haciéndome a mí.”

Roberto Matta. El siglo, 31-01-1968
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en chile, tener un Matta es símbolo de estatus. No exclusivamente por el costo 
de las obras en el mercado del arte sino que, principalmente, por lo que repre-
senta su figura en la opinión pública local. De alguna manera, Roberto Matta 
resulta ser uno de los pocos artistas nacionales de su tiempo que se posicionó 
en las “grandes ligas” del arte europeo y estadounidense, alcanzando un reco-
nocimiento internacional junto a los connotados camaradas del movimiento 
surrealista liderado por André Breton. Desde el último rincón del mundo llegó 
a ser parte de las vanguardias históricas del siglo xx, otorgándole a Chile “un 
lugar en la Historia del arte”. Estas apreciaciones responden a lo que piensa 
habitualmente el público chileno sobre el artista, independientemente de 
lo que su obra signifique en la tradición artística de occidente o en el propio 
contexto nacional. Pensar hoy una muestra de Matta obliga a preguntarnos por 
esta perspectiva, la cual es compartida por una buena parte de la audiencia a 
la que dirigimos esta exposición. 

El título, Los Matta de todos, alude al hecho de que todas las obras de esta 
exposición pertenecen al patrimonio de los chilenos, e incluso varias fueron 
expresamente producidas y donadas por su autor a instituciones públicas  como 
forma de participar en nuestra historia. De este modo, son parte de un tejido 
histórico y social compuesto por las visitas, afectos, utopías y desengaños de 
un artista que puede considerarse tan extranjero como chileno.

Extranjero, debido a que eligió ser ciudadano del mundo y su obra se forjó 
más allá de cualquier frontera. Asimismo, porque las circunstancias históricas 
confabularon para que adoptara la ciudadanía de otras tierras, después de 
que la dictadura le negara la renovación del pasaporte en la década de 1980.

Chileno, dado que nació y creció en este país, en el seno de una oligarquía de 
la que huyó. Pero también, porque se unió con pasión al inédito proyecto de 
un gobierno socialista por la vía democrática como fue el de la Unidad Popular. 



colección mnba

La hora. Santiago, 12 enero.
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Sin lugar a dudas, su trabajo tuvo mayor incidencia en la producción del arte 
europeo y estadounidense que en el circuito nacional. En todo caso y, al margen 
de los reconocidos efectos en algunas tendencias de la pintura internacional, 
Roberto Matta ha despertado polémicas, pasiones y prejuicios en el circuito 
local, muchas veces cargadas de ciertos complejos de periferia, que es nece-
sario despejar para abrir el camino a la apreciación de su trabajo. Su presencia 
en la cultura chilena permite pensar hoy, con la adecuada distancia histórica, 
cuáles han sido las paradojas de la modernidad artística en estas latitudes; es 
decir, cómo se ha levantado el campo del arte a partir de huidas, pertenencias, 
aventuras, retornos, transferencias y utopías, como las que constituyen su obra.

Las interpretaciones que encontramos sobre la figura del pintor en las historias 
del arte escritas en Chile, no se diferencian mayormente de la apreciación del 
sentido común. Si leemos, por ejemplo, La pintura en Chile (1981) y Chile arte 
actual (1988) de Gaspar Galaz y Milan Ivelic, o la Historia de la pintura y la 
escultura desde la colonia al siglo xx (1986) de Isabel Cruz, podemos confirmar 
que, cuando inscriben a Matta en un relato histórico, pese a darle un espacio 
destacado, ninguno de los autores resuelve satisfactoriamente cuál fue su tras-
cendencia en la configuración del arte nacional. Sin embargo, los autores no 
tienen inconvenientes en abordar cuál fue su papel en el movimiento surrealista 
europeo y en el desarrollo de la pintura del Expresionismo abstracto, luego 
de emigrar a Estados Unidos en 1938, como muchos artistas de su tiempo.

Con Matta se ha construido el mito local del artista que le dobló la mano al 
destino, porque habiendo nacido en una periferia cultural, que condenaba 
de antemano su producción a ser la copia retardada del arte europeo, logró 
“estar al día” con la historia y la modernidad en el arte. Sin duda, este mito 
se levantó sobre la ficción de que existiría una Historia con mayúsculas, que 
pareciera estar escrita antes de que aconteciera en estas “lejanas latitudes”. 
Isabel Cruz lleva este supuesto al límite, cuando lo inscribe como el primer 
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pintor chileno que “incorpora” la vanguardia en nuestro ámbito cultural, re-
calcando de modo insistente su condición de chileno y presentándolo como 
quien llega a conquistar el “tiempo real del arte”. 

La muestra está integrada por 8 pinturas, realizadas entre los años 1942 y 1972, 
un diaporama que muestra las series de dibujos y grabados producidos entre 
1962 y 1997, y un video del Consejo de Monumentos Nacionales referido al 
mural El primer gol del pueblo chileno (1971), que también corresponde a uno 
de los trabajos que Roberto Matta destinó al patrimonio colectivo.

Hoy en día nos preguntamos mientras preparamos esta exhibición: ¿Qué relato 
se desprende de Los Matta de todos? ¿Cómo su obra se incorpora al tejido 
cultural de nuestra historia? ¿Cómo lo hace a la experiencia del público actual? 
¿Quién es el Matta de las pinturas que integran la colección? 

La última vez que pudieron apreciarse las obras en cuestión fue en 2011, en la 
exposición en homenaje al centenario de su nacimiento, presentada en este 
mismo Museo bajo el título Matta 100. En ese entonces, la curaduría de Soledad 
Novoa colocó el acento en la relación del artista con Chile y Latinoamérica, y su 
compromiso con el proyecto político-social liderado por Salvador Allende. En 
esta ocasión, la exposición está centrada en la vida pública del pintor en nuestro 
país, que hemos recogido en todo tipo de vestigios materiales de su presencia, 
tales como: las obras de dominio colectivo, las declaraciones en los medios y 
la cobertura de sus visitas en la prensa nacional. Además, en esta oportunidad 
se invita al público a levantar su propio relato con la ayuda de una propuesta 
museográfica que pone en escena algunos fragmentos para reconstruir histórica 
y afectivamente cómo fue la presencia de Roberto Matta en Chile. 
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El siglo. 
Santiago, 27 de julio.



“Primero tendríamos que saber con 
qué parte me radico en Chile. ¿Con 
mis ideas? ¿Con mi cuerpo? ¿Con mis 
pies? Porque si es con el alma, hace 
tiempo que ella está aquí.”

Roberto Matta. El Sur, 13-11-1970
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ante la pregunta sobre si volvería a establecerse en Chile, Roberto Matta 
Echaurren señaló a la prensa en 1970: “Primero tendríamos que saber con qué 
parte me radico en Chile. ¿Con mis ideas? ¿Con mi cuerpo? ¿Con mis pies? 
Porque si es con el alma, hace tiempo que ella está aquí.”1 Esta declaración, 
realizada en uno de los momentos que estuvo más presente y comprometido 
con el acontecer nacional, es una muestra de que el artista sostuvo y cultivó, 
durante gran parte de su vida, una relación (muchas veces controvertida), 
con su país de nacimiento, lugar del que se sintió parte, pero también ajeno 
o “afuerino”. 

El siguiente texto pretende dar cuenta de esta relación y para ello se destacan 
algunos hechos paradigmáticos, como los siete viajes que realizó entre 1948 y 
19722, las actividades en las que participó en apoyo a Chile durante la dictadura 
y la obtención del Premio Nacional de Arte (1990). Estos acontecimientos, 
que involucraron exposiciones, conferencias, donaciones de obras, entre otras 
cosas, si se observan con distancia histórica, pueden considerarse claves para 
comprender las resonancias de la figura de Matta en nuestro país.

El pintor nació en Santiago en 1911 donde vivió hasta el año 1935, fecha en que 
se tituló como arquitecto en la Pontificia Universidad Católica de Chile y partió 
a Europa. Como parte de su formación chilena, había sido también alumno 
libre del artista Hernán Gazmuri en la Escuela de Bellas Artes de la Universidad 
de Chile y en su academia privada.

Entre la salida del país y el primer viaje de regreso, en 1948, desarrolló una exitosa 
trayectoria artística, inscribiendo su producción en circuitos europeos y esta-

1 “Roberto Matta. América y el arte en busca de cambios” (El Sur, 13 de noviembre de 1970).
2 El historiador del arte Ernesto Gallardo ha sostenido en algunos artículos que en realidad fueron 8 los 
viajes de regreso de Matta al país, sin embargo, la documentación encontrada da cuenta solamente de 
siete estadías. 
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dounidenses. Inicialmente trabajó en los talleres de los arquitectos Le Corbusier 
en París y Walter Gropius en Londres. El año 1937 conoció a André Bretón y a 
otros miembros del movimiento surrealista, del cual fue parte colaborando en 
exposiciones y publicaciones, hasta su expulsión en 19483. En 1938 se radicó en 
Nueva York, como muchos artistas e intelectuales de vanguardia que huyeron de 
Europa en los inicios de la Segunda Guerra Mundial. Allí, se vinculó con algunos 
exponentes de la Escuela de Nueva York, especialmente a partir del interés que 
suscitaba en algunos de ellos el automatismo psíquico surrealista. De la produc-
ción de esos años destaca la obra El día es un atentado (1942) que es parte de 
la colección del mnba desde 1953, cuando fue comprada a su hermano Mario.

Camino de regreso a Europa decide visitar por primera vez a Chile, trece años 
después de su partida. En esa oportunidad realizó una exposición individual en 
la Galería Dédalo en Santiago que fue cubierta en algunos artículos aparecidos 
en la revista Pro Arte, medio que además difundió su obra y actividades inter-
nacionales4, cuestiones hasta entonces poco conocidas por el público chileno.

Más significativo aún resultó ser su segundo viaje, en 1954. Ese año llegó a Chile 
en el mes de abril para realizar una exhibición en la sala Chile del mnba, después 
de haber expuesto en Lima y visitado Cuzco y Machu Picchu en Perú. Además, 
utilizó su peso internacional para colaborar con el proyecto de fundación del 
Instituto y Museo de Arte Moderno de Santiago, institución que en sus días 
tuvo como misión mejorar la integración artística del país a nivel continental5. 

3 Posteriormente fue readmitido en el movimiento en 1959.
4 De los textos publicados destacan la entrevista realizada al artista por Enrique Bello “Surrealismo y libertad 
individual. Entrevista al pintor Roberto Matta Echaurren” (Pro Arte, año I, n° 19, noviembre de 1948) y el 
escrito de autoría de Matta “Reorganimación de la afectividad” (Pro Arte, año I, n°24, 23 de diciembre de 
1948. Reproducido en el catálogo de la exposición Matta 100, Santiago de Chile: Museo Nacional de Bellas 
Artes, 2011).
5 El Instituto de Arte moderno y su organismo de difusión, el Museo de Arte Moderno de Santiago, fue una 
iniciativa privada que funcionó hasta el año 1963. Entre sus participantes, personas del mundo privado liga-
dos a la cultura y las artes, se encontraba el arquitecto y cercano amigo de Matta, Sergio Larraín García-More-



22

los matta de todos

El siglo. 
Santiago, 27 de julio.
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La nación. Santiago, 6 de noviembre.
El Siglo, Santiago, noviembre.



24

los matta de todos

Es posible sostener que es a partir de esta segunda visita, cuando el artista 
comienza a ser reconocido en el medio local, transformándose en una figura 
ineludible en las muestras de arte contemporáneo chileno, dentro y fuera del 
país. Prueba de ello es que, varias de sus pinturas se presentaron en la iii Bienal 
de Sao Paulo (1955) como parte del envío nacional a cargo del Instituto de 
Extensión de Artes Plásticas de la Universidad de Chile6. La obra Nacimiento 
de América (ca. 1952-1953), exhibida en esta instancia (y en la muestra del 
mnba de 1954), pasó posteriormente a formar parte del acervo del Museo de 
Arte Contemporáneo en Santiago7.

En su tercer viaje a Chile, en 1961, estrechó el vínculo con el país al efectuar la 
primera donación de obra a una institución pública. Ese año fue invitado por 
la Universidad Técnica del Estado (actualmente Universidad de Santiago de 
Chile) para realizar una pintura de gran formato que integrara el nuevo campus 
conocido como “Unidad Universitaria”, conjunto de edificios emblemas del 
modernismo arquitectónico, proyectado por la oficina de Carlos Bresciani, 
Héctor Valdés, Fernando Castillo y Carlos García Huidobro, amigos de Matta 
desde sus tiempos de estudiantes en la Universidad Católica. Fue García Hui-
dobro quien, en París, gestionó la colaboración del artista en este proyecto. La 
monumental tela de dos por siete metros se titula Vivir enfrentando las flechas, y 
fue ejecutada durante aproximadamente un mes en el taller de Hernán Gazmuri, 
ubicado en el Palacio de Bellas Artes de Santiago. La ceremonia de donación 
oficial a la  Universidad se llevó a cabo el 3 de febrero de ese mismo año y hoy 
la pintura se encuentra instalada en el Salón de Honor de esa casa de estudios.

no. Berríos, Pablo y Cancino, Eva. Un tiempo sin fisuras. La institución moderna del arte en Chile (1947-1968) 
(Santiago de Chile: Estudios de Arte, 2018: 204-205).
6 Esta fue la primera vez que Matta participó en la Bienal Sao Paulo y lo hizo de manera doble, siendo su obra 
además parte del envío de la Unión Panamericana a cargo el Departamento de Asuntos Culturales dirigido 
por José Gómez Sicre.
7 Cross, Amalia. “Matta Roberto: Nacimiento de América”. En: mac catálogo razonado: Colección Museo de 
Arte Contemporáneo, Facultad de Artes Universidad de Chile (Santiago de Chile: Museo de Arte Contempo-
ráneo, 2017: 400).
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El Siglo, Santiago, 19 de noviembre.
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El Siglo.
Santiago, 

23 de noviembre.
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En ese viaje de 1961 Matta fue también invitado a participar de una mesa 
redonda sobre creación artística en la Escuela de Verano de la Universidad 
de Chile. Además, fue elegido nuevamente como representante chileno para 
la Bienal de Sao Paulo en su sexta versión. Sin embargo, debido a variadas 
dificultades administrativas y presupuestarias, su participación quedó fuera 
de la competencia. De este periodo data la pintura La ajenidad (1961) que 
actualmente es parte de la colección del mnba8.

De acuerdo a lo señalado por Soledad Novoa9, desde la década de 1950 el 
pintor manifiesta un creciente interés por el acontecer político-social del mundo 
y, particularmente, por la realidad latinoamericana, sentimiento intensificado 
más aun con del triunfo de la Revolución cubana en 195910. Lo anterior se reflejó 
en los posteriores viajes a Chile; visitas marcadas por el abierto compromiso 
político con la izquierda nacional y por la participación en actividades no ne-
cesariamente vinculadas al ámbito de las artes visuales. Ejemplo de ello es su 
cuarto viaje, en julio de 1967, de apenas algo más de 24 horas. En ese breve 
tiempo participó del homenaje de aniversario a la Revolución cubana realizado 
en la Casa Central de la Universidad de Chile, donde exhibió dos de sus telas 
y, además, abogó ante el presidente de la república Eduardo Frei Montalva por 
el restablecimiento de las relaciones diplomáticas con el gobierno de Cuba11.

8 Hasta 2011 figuraba como fecha de creación de la obra el año 1970, pero a partir de la investigación realizada 
con motivo de la muestra del mnba Matta 100, se actualizó la información a su datación más probable.
9 Novoa Donoso, Soledad. “Matta qui? / Matta oú?”. En: Matta 100 (Santiago de Chile: Museo Nacional de 
Bellas Artes, 2011: 30-31).
10 El artista fue un entusiasta admirador de la Revolución cubana y se preocupó de difundir la experiencia en 
varios países latinoamericanos. De hecho, viajó varias veces a la isla en la década de los sesenta; su primera 
estadía fue en 1963, invitado por Casa de las Américas a pintar dos murales en La Habana. Cabe además 
destacar su participación en el Congreso Cultural de 1968, celebrado también en la capital, ocasión en la que 
pronunció su famoso discurso “La guerrilla interior”.
11 Novoa Donoso. Ibíd: 33.
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En noviembre de 1970 viajó por quinta vez a Chile, invitado al cambio de 
mando presidencial en el que asumió Salvador Allende. Su estadía también 
resultó significativa para el legado artístico del país; Nemesio Antúnez, director 
del mnba y amigo de Matta, como parte de su plan de modernización de la 
institución, comenzó a construir es esa época una nueva sala de exposiciones 
subterránea que llevaría en homenaje el nombre del artista. Como respuesta 
a esa distinción, Matta realizó en el hall del edificio una serie de 12 pinturas 
sobre arpillera, aprovechando algunos materiales que habían sido removidos 
en los trabajos del edificio, como tierra, paja y yeso12. Cuatro de esas obras 
las donó al Museo: El ojo del alma es una estrella roja, La revolución debe ser 
roja y sabrosa como una frutilla, Mira la lucha del esfuerzo del afuerino y Sin 
título (Le nid dû coq?).

Asimismo, como parte de las celebraciones por la victoria de la Unidad Popu-
lar, ese mismo año participó de la exposición Homenaje al triunfo del pueblo 
organizada por el Instituto de Extensión de Artes Plásticas de la Universidad 
de Chile. Para la muestra, que convocó a un gran número de artistas chilenos, 
argentinos y uruguayos, expuso la arpillera El ojo del alma es una estrella roja, 
creada expresamente para la ocasión (y luego donada al mnba), y publicó un 
pequeño texto manuscrito en el catálogo. La prensa de la época dio cuenta 
de otras actividades que formaron parte de esta visita, como un viaje al sur 
por invitación del Consejo de Difusión Universitaria de la Universidad de 
Concepción, para ser parte de un encuentro con artistas en la Casa de Arte 
de esa institución. En esa  oportunidad conoció, además, las minas de carbón 
de Lota y Coronel.

12 Hay que consignar que no era la primera vez que el artista experimentaba con materiales no tradicionales 
para pintar ya que, anteriormente, estando en Cuba en 1963, había utilizado tierras mezcladas con cal para 
confeccionar murales. Muñoz Zárate, Patricio. “Matta y sus viajes a Chile”. En: Matta 100. Santiago de Chile: 
Museo Nacional de Bellas Artes, 2011: 14).
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El sexto viaje, iniciado en noviembre de 1971, tuvo como actividad central 
la organización de la exposición Chile-Cuba, en conmemoración al primer 
aniversario del restablecimiento de las relaciones diplomáticas, comerciales 
y culturales entre ambas naciones. La muestra fue presentada en la Galería 
Central de Arte de su amiga Carmen Waugh y en el mnba, donde tuvo un en-
cuentro  con el público. Pero además, el artista pintó, en colaboración con la 
Brigada Ramona Parra de las Juventudes Comunistas, el mural El primer gol del 
pueblo chileno. Esta monumental obra (de casi 5 metros de alto por 25 metros 
de ancho), fue realizada en un muro de la piscina municipal de la comuna de 
La Granja en Santiago, y es un ejemplo emblemático de cómo se conjuga en 
Matta su proyecto artístico con su compromiso político13. En esta estadía, de 
igual manera que en la anterior, aprovechó de visitar otros lugares de Chile 
como Isla de Pascua, las zonas cercanas a Parral y Mulchen y la mina El Teniente. 

Con respecto al séptimo y último viaje al país, en noviembre de 1972, no existe 
mucha documentación. Patricio Muñoz Zárate afirma que el artista vino a hacer 
los afiches para la campaña parlamentaria del Partido Comunista, recurriendo 
a la misma estética del mural de La Granja14. De igual modo, la prensa de la 
época cubrió su asistencia a la celebración por el nombramiento de la actriz 
María Maluenda como embajadora de Chile en Vietnam.15 

Meses antes, desde Francia, Matta había donado dos pinturas al pueblo chi-
leno como otra forma de apoyar al gobierno de Allende, esta vez, a través del 
recientemente fundado Museo de la Solidaridad. Las telas de gran formato, 

13 La obra, después del golpe de Estado de 1973, fue borrada a través de la aplicación de varias capas de 
pintura. El 2005 comenzó  a ser recuperada, finalizando su restauración el año 2008. Actualmente el lugar 
de su emplazamiento, en la comuna de la Granja, se convirtió en el Centro Cultural Espacio Matta.
14 Ibíd: 18.
15 De esto da cuenta la pequeña nota titulada “Roberto Matta saluda a María Maluenda” escrita por la pe-
riodista Virginia Vidal y publicada en El siglo el domingo 19 de noviembre de 1972. Esta información ha sido 
obtenida del reportaje del diario La Tercera “La amnesia Matta”, publicado el 27 de noviembre de 2011.
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Ahora, Santiago, 14 de diciembre.
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Ahora, Santiago, 14 de diciembre.

La Unión. Santiago, 16 de enero.
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La Ultimas Noticias. Santiago, 25 de febrero.

La Época. Santiago, 1 de febrero.
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Hagámosnos la guerrilla interior para parir el hombre nuevo (1970) y Fango 
original, ojo con los desarrolladores (1972), fueron exhibidas un año más tarde 
en el edificio de la unctad iii (hoy Centro Cultural Gabriela Mistral) y permane-
cieron allí hasta el 11 de septiembre de 1973. Posteriormente, fueron trasladadas 
al mnba e inventariadas como parte de su colección. Con la recuperación de la 
democracia, el Museo de la Solidaridad Salvador Allende gestionó la devolu-
ción de las pinturas, lo que derivó en el acuerdo, en el que intervino el mismo 
Matta, de restablecer la obra de 1970 a su entidad original y dejar la de 1972 
en la colección del mnba. El decreto que zanjó definitivamente el destino de 
los cuadros recién se firmó el año 201716. 

Al parecer, el artista tenía proyectada una visita para noviembre de 1973, cuyo 
objetivo era ser parte de la organización de un congreso internacional de cul-
tura encomendado directamente por el presidente, pero el golpe cívico-militar 
frustró el viaje17.

Desde entonces, Matta siguió cultivando un vínculo con su país de origen, 
pero desde la distancia. Debido a su compromiso con la Unidad Popular, el 
régimen militar le negó la renovación del pasaporte chileno y le impidió volver. 
Pese a ello, utilizó su prestigio internacional para denunciar las violaciones a los 
derechos humanos, propiciando actividades como la muestra Por Chile con 
Matta (1973), que itineró por las ciudades italianas de Ravena y Boloña, o la 
presentación en la Bienal de Venecia de 1974, dedicada a Chile bajo el título Por 
una cultura democrática y antifascista. En esta última ocasión fue cuando creó 
un emblema de la resistencia, al intervenir la bandera nacional reemplazando 
la estrella por una mano. Además, los primeros años de la dictadura ayudó 

16 Antes del decreto de 2017 que declaraba el traspaso definitivo de Hagámosnos la guerrilla interior para 
parir el hombre nuevo al Museo de la Solidaridad Salvador Allende, el año 2000 se había firmado un docu-
mento de comodato en que la dibam (hoy Servicio Nacional del Patrimonio Cultural, parte del Ministerio de 
las Culturas, las Artes y el Patrimonio), cedía en préstamo la obra por 99 años.
17 Muñoz Zárate. Ibíd: 19.
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La Época. Santiago, 7 de septiembre.
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económicamente a sus compañeros y amigos en Chile, enviándoles los llamados 
“cheques Matta”, que consistieron en dibujos de pequeño formato, realizados 
especialmente para ser enviados por correo para que así sus destinatarios los 
pudieran vender en el mercado, apelando al prestigio internacional del artista.

En 1987 participó de la muestra Chile vive, realizada en el Círculo de Bellas 
Artes de Madrid en España, solidarizando desde el exterior con la lucha por la 
recuperación de la democracia. En esa oportunidad se mostró un exhaustivo y 
vasto panorama de la escena artística-cultural chilena bajo dictadura, y Matta 
pintó especialmente Munda y desnuda: la libertad (1986), hoy en la colección 
del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía.

El último evento paradigmático de la relación Matta-Chile que se destaca es 
la obtención del Premio Nacional de Artes 1990, otorgado al artista (12 años 
antes de su muerte), por el primer gobierno democrático del país liderado por 
Patricio Aylwin. La prensa de la época dio cuenta de la adjudicación y de las 
polémicas que suscitó tal anuncio, sobre todo porque Matta, al ser notificado, 
declaró que no merecía tal premio. De hecho, con casi 80 años de edad no 
pudo viajar a recibirlo. Aunque la mayoría de los artistas y especialistas consul-
tados sostuvieron que la designación venía a reparar una deuda de Chile con el 
artista, otros consideraron inadecuado galardonar a quien no había vivido en 
el país desde hace 55 años y había mantenido escaso contacto con la escena 
local. Este reclamo resulta interesante porque evidencia lo problemático que 
ha sido inscribir su obra y figura en el desarrollo del arte nacional. Sin embargo, 
si volvemos a examinar los acontecimientos aludidos en este texto, debemos 
reconocer que el artista, durante el siglo xx, se vinculó con las más importantes 
instituciones culturales y universitarias nacionales, por lo que su presencia, 
lejos de ser algo fantasmal, tuvo un impacto y fue más constante de lo que a 
menudo se piensa.
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La Nación. Santiago, 28 de agosto.
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La Últimas Noticias. Santiago, 2 de septiembre.
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El Sur. Concepción, 24 de noviembre.



talía angulo / camila sánchez
área de conservación y restauración

departamento de colecciones mnba

InTErVEnCIón:
MATTA



casi toda obra de arte que pasa unos años guardada, lejos de los focos y la 
admiración del público, requiere de un examen previo a su exhibición y un 
estudio en profundidad de su estado de conservación. En este sentido, una 
de las tareas del Área de Conservación y Restauración del Museo Nacional 
de Bellas Artes (mnba) consiste en analizar, estudiar y documentar el estado 
de conservación de las obras que conformarán las siguientes exposiciones y, 
cuando corresponda, intervenir algunas de ellas. 

La intervención que se explicará a continuación fue realizada en siete obras del 
artista chileno Roberto Matta y se llevó a cabo en el contexto de los preparativos 
para la exposición titulada Los Matta de todos, a cargo de la curadora Paula 
Honorato. En esta ocasión se decidió, en conjunto con el Departamento de 
Colecciones, la curadora de la muestra y el Director del mnba, Roberto Farriol, 
exponer el trabajo de restauración de algunas de las obras, con el propósito de 
acercar estos procedimientos a los visitantes y entregarles nuevos contenidos. 
Este tipo de actividades que resultan cada vez más frecuentes en otros museos 
del mundo, experimentan un novedoso proceso de apertura al público, teniendo 
como resultado exitosas experiencias educativas.

Las obras se intervinieron durante el 14 y 25 de mayo en el ala norte del segundo 
piso del edificio del mnba. Las diferentes materialidades de este conjunto de 
obras, tres pinturas con técnicas mixtas y cuatro arpilleras, presentaban proble-
máticas totalmente diferentes, por lo que se decidió separar las intervenciones 
según sus materialidades. 

A su vez, aunque ninguna obra presentaba un mal estado de conservación1, 
el gran tamaño de algunas de ellas, de casi 4 metros de ancho, fue un factor 

1 Se refiere a que la estabilidad material de la obra se encuentra en riesgo, debido a la presencia de distintos 
tipos de deterioros que actúan sobre el soporte de la tela y capa pictórica, entre otros. También, a que estos 
impiden realizar una correcta lectura de la imagen, dificultando captar el mensaje expresado por el artista.
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que complejizó la actividad y su intervención, tanto en términos logísticos, 
vinculados a su traslado, como respecto a preguntas sobre cómo intervenir 
ciertas zonas más alejadas de la obra.

intervención de pinturas en técnica mixta:

Las tres obras en técnica mixta presentan intervenciones anteriores que se 
conservan en buen estado, a excepción de las reintegraciones2, en las cuales 
se encontraron leves variaciones del color que hacían visibles las zonas inter-
venidas hace años. 

Abrir el cubo y encontrar la vida (1969) era la obra que tenía los problemas 
más visibles como, por ejemplo, leves deformaciones del soporte que habían 
quedado marcadas en la tela. Posiblemente esto se ocasionó en el momento en 
que la obra fue enrollada, para facilitar su traslado. Estas marcas se observaban 
como pequeñas líneas horizontales con un cierto relieve, que se apreciaban 
claramente al observar la obra con luz rasante. Además, la obra tenía otros 
daños, tales como varios faltantes de capa pictórica3 de pequeño tamaño. 
Para esto se realizaron pequeñas consolidaciones localizadas utilizando cola 
de conejo y espátula caliente, con la intención de disminuir las deformaciones 
y consolidar4, a la vez, la capa pictórica que rodeaba los  faltantes. Finalmente 
se reintegraron cromáticamente los resanes5 nuevos y se ajustó el color de las 
reintegraciones anteriores.

2 Consiste en la aplicación de color en áreas faltantes o lugares donde la obra ha perdido capa pictórica, 
dejando a la vista sus estratos subyacentes (base de preparación o soporte). Existen varias técnicas de 
aplicación de color, como el rigattino y puntillismo.
3 Caída y/o pérdida de una parte de la pintura original.
4 Tratamiento que consiste en aplicar un adhesivo especial para volver a adherir la pintura original al soporte.
5 Pasta hecha a base de cola de conejo y carbonato cálcico que se utiliza para rellenar las pérdidas de 
pintura y así nivelar el estrato pictórico.
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La ajenidad (1970) es otra obra que también presentaba pérdida del plano6 
ya que, debido a un rasgado en la parte superior del bastidor, se produjo una 
falta de tensión de la tela de soporte. Por lo anterior, se realizó una costura 
térmica y se adhirió un orlo de tensión7, con lo que se pudo volver a tensar la 
obra correctamente en su bastidor y devolverle el plano.

6 Deformación del soporte de una obra de arte que puede aparecer por numerosos motivos y que provoca 
que la obra no se vea plana.
7 Trozo de tela rectangular que se adhiere al reverso de un cuadro, en el perímetro, para reforzar los bordes 
que suelen sufrir daños, debido a que son las partes que se tensan sobre el bastidor.
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Las tres obras presentaban además suciedad superficial. Después de años sin ser 
exhibidos, se encontraron leves depósitos de polvo en la capa pictórica y sobre 
todo en el reverso. En consecuencia, se eliminó la suciedad de las tres obras para 
evitar daños mayores y para presentarlas al público en condiciones óptimas. En 
el reverso de las obras se realizó un aspirado del polvo con ayuda de una brocha 
suave y en el anverso se llevó a cabo una limpieza acuosa con agua destilada.

intervención de las arpilleras:

En una segunda etapa, se realizó la restauración de las arpilleras. La materialidad 
utilizada por Matta para estas obras consistió en restos de tierra, proveniente 
de la excavación que se realizó en el mnba para construir la sala Matta en el 
subterráneo del museo, durante la dirección de Nemesio Antúnez (1969-1973/ 
1990-1993).

En este sentido, las obras presentan características únicas que las hacen es-
pecialmente frágiles. Debido al peso de la materialidad con la que las obras 
fueron realizadas, existía el riesgo de desprendimiento de la capa pictórica, 
especialmente peligroso con el movimiento de las arpilleras. Es por esto que, 
antes de trasladarlas, se realizó un diagnóstico del estado de conservación y 
se decidió hacer una consolidación localizada de las zonas más craqueladas y 
con mayor riesgo de desprendimiento. 

La técnica utilizada por el artista, consistente en la aplicación de tierra, similar 
a la de pasta muro, junto con la trama abierta de la arpillera, provocó que en 
el pasado se presentaran pérdidas de grandes zonas de capa pictórica y en 
consecuencia, intervenciones anteriores, las cuales se diferencian de las áreas 
originales por dos criterios: en primer lugar, los resanes están realizados en un 
nivel más bajo que el original y, en segundo lugar, se utilizó igualmente el rigat-
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tino8 para la reintegración del color. Estas intervenciones previas se encuentran 
en muy buen estado de conservación. 

A partir de lo anterior, se realizaron ligeros ajustes de las reintegraciones 
cromáticas anteriores, con lo que se devolvió la unidad estética y una lectura 
completa a estas emblemáticas obras de Matta, siempre respetando los criterios 
diferenciadores utilizados en las intervenciones anteriores.

Finalmente se realizaron tensados parciales de los soportes de arpillera para 
corregir el excesivo movimiento que presentaban los soportes de las cuatro 
piezas. De esta manera se favorecerá una mejor conservación del pesado estrato 
pictórico, al devolverle a este una base firme y evitar así, más craquelados y 
futuras pérdidas de estrato pictórico.

La restauración de obras de un artista tan reconocido como Roberto Matta 
es siempre un reto y un honor. Además, en esta ocasión, se sumó la novedad 
de la restauración a puertas abiertas, actividad realizada en conjunto con el 
Departamento de Mediación, siendo para el equipo de conservación una 
grata experiencia didáctica y de apertura de nuestro trabajo. Una visibilización 
tanto al público general, como también a los demás equipos de trabajo del 
mnba que generalmente no ven las actividades que se realizan en el Área de 
Conservación y Restauración. 

Esperamos que esta experiencia que compartimos con numerosos visitantes, 
que mostraron gran interés y entusiasmo, y nos hicieron toda clase de preguntas, 
haya podido visibilizar una parte del trabajo que realizamos diariamente para 
la conservación de la colección mnba.

8 Es una técnica de reintegración cromática que consiste en la superposición de diferentes colores logrando 
un efecto óptico de vibración del color.
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